DE OJOS VISTA

Crónica de una gira universitaria con el maestro Raúl Porras Barrenechea
Félix Álvarez Brun

Animados por una honda vocación cultural, alentada esta por los consejos y orientaciones del maestro Raúl Porras Barrenechea, dieciséis estudiantes de la Facultad de Letras de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, decidimos viajar al Cusco –por carretera y en ómnibus- para conocer y estudiar la ciudad de los Incas, corazón de la América austral indígena. El maestro Raúl Porras estuvo desde el primer momento decidido a acompañarnos por la larga ruta de la sierra. Sería para él su segundo viaje a la ciudad imperial, sobre la que había leído tanto en los cronistas, los viajeros y los historiadores; viaje que estaba resuelto a realizar, porque le permitiría una vez más acercarse personalmente a la realidad peruana, apreciarla desde dentro, de ojos vista, como decían los cronistas del siglo XVI. Los estudiantes, por nuestra parte, habíamos encontrado en él no solamente al notable historiador y profesor universitario, sino también al auténtico maestro, al guía que nos indicaría el camino más seguro para obtener una sólida formación intelectual y alcanzar las metas que entonces eran todavía lejanos proyectos. La compañía del doctor Porras significaba para nosotros, por consiguiente, algo más que la del profesor de las magistrales lecciones escuchadas en las aulas sanmarquinas, la de uno de los más insignes representantes de la cultura nacional, cuyo ejemplo y apoyo espiritual y humano nos sería de gran utilidad. De ello, todos nos sentíamos muy ufanos.

De Lima a Ocopa.-El 25 de julio, a las siete de la mañana estábamos citados para partir del Parque Universitario, delante de la puerta principal de la Universidad de San Marcos. Nuestro ómnibus lleva en el parabrisas y en los costados las iniciales de la Universidad. Los dieciséis ocupantes llegan con relativa puntualidad, con las más diversas indumentarias de viaje: bufandas, chompas de lana, pantalones de montar, botas granaderas, caracterizaciones de esquiadores, deportistas hípicos y exploradores polares. La explicación es muy sencilla: casi ninguno de ellos conocía la sierra peruana y por lo mismo no sabían cuál era el clima, ni las costumbres andinas. Si alguna referencia habían leído en los libros, esa había sido distorsionada por la imaginación personal. De ahí el variado y contradictorio atuendo que cada uno tenía. Algunos excursionistas son despedidos por allegados y familiares que veían partir por primera vez a sus engreídos a lugares desconocidos y, a lo mejor, peligrosos donde no tendrían el desayunito caliente y las tostadas con mantequilla del hogar; otros son animados por las enamoradas o novias que en esa ocasión podían demostrar su amor con un beso o fuerte abrazo. Arrancamos a las siete y minutos con los clásicos gritos y estudiantiles. El entusiasmo es general y lleno de ilusiones porque al fin se sabría cómo es el Perú andino, su riqueza humana y natural.

La primera parte del viaje se realiza fácilmente por la Carretera Central, por entre lugares conocidos. Pasamos por Vitarte, Chaclacayo y Chosica. Seguimos ascendiendo por Cocachacra y Viso hasta San Mateo. Contemplamos al paso los desfiladeros gigantescos y el esbelto alarde del puente del Infiernillo. El soroche se insinúa en algunas livideces estudiantiles al cerciorarse, frente a las barracas mineras de Casapalca, que la altura es de 4,l65 metros. En Anticona, a 4,843 metros, ha enmudecido la mayoría de los viajantes, incluso Federico More, que decía ser un vaquiano en los Andes, sin saber que con el soroche nadie se juega. Con el descenso a Morococha se renueva el bullicio y las canciones que continúan hasta llegar a La Oroya. Nos detenemos brevemente a almorzar en un  hotel criollo, previo un rechazo en un hotel norteamericano, reservado para “gringos” o personas con dólares en los bolsillos. La ancha calle cruzada de rieles y el aspecto comercial de ella es la única impresión que recibimos de este pueblo, con aire de factoría o de garaje. La fatiga de la altura hace imposible cualquier derroche turístico que no sea la adquisición de unas pastillas de alka-seltzer o de unos tarros de mermelada.

Salimos de La Oroya a las cinco de la tarde con dirección al convento de Ocopa. La carretera sigue por el borde derecho del río Mantaro, que atraviesa en Llocllapampa, para tomar la orilla izquierda hasta Miraflores y volver a la derecho en ruta a Jauja y Concepción. Recorremos, a medida que anochece, pueblos indígenas innominados o difíciles de identificar en nuestro croquis turístico del Touring Club. Nuestra marcha se ve interrumpida a menudo por obras de reparación del camino, variantes, indecisión y desconocimiento del chofer y hasta por un convoy de carga del ferrocarril central, irresponsablemente abandonado en el cruce mismo de la carretera. A las ocho y media de la noche llegamos a Matahuasi, de donde arranca el ramal polvoriento que conduce a Ocopa. A las ocho y cuarenta y cinco descubrimos en el fondo de la noche la luz anunciadora del Monasterio. Los frailes –entre ellos el rostro sonriente del padre Odorico Saiz –no esperan en la puerta de la Hospedería y nos reciben con la cordialidad de viejos amigos. Una cena reparadora nos espera en el refectorio del convento.

El Convento de Ocopa.- El Convento de Misioneros de Ocopa, fundado en 1725 por el fraile franciscano Francisco de San José para descubrir y evangelizar las tribus de los afluentes meridionales del Amazonas, se halla situado en un recodo apacible del valle del Mantaro. “En el fresco y luminoso valle serrano, dice Riva Agüero, entre arboledas de alisos, quishuares y alcanfores y abundantes y límpidos manantiales, es como una ave mística, blanca y bienhechora que reposa en la verdura bucólica de los Andes.” De ahí partieron con sus sandalias incansables, jamás fatigadas, los frailes que trazaron las primeras cartas del Huallaga y del Ucayali, que alumbraron las tinieblas geográficas del Urubamba y del Perené, que evangelizaron a los Campas y a los Piros  y abrieron las primeras sendas de la civilización en el Gran Pajonal. ¡Cómo no llegar pues a esa sede misionera de donde se llevó luz a ignoradas tribus de nuestra inmensa selva, desbrozando el camino y derramando vida y civilización con las armas de la fe!

Desde el siglo VXIII, viajeros insignes llegaron a ese apacible remanso, en donde, junto con la plena satisfacción que la naturaleza ofrece al hombre con sus “potencias e imágenes” y les permite aprehender ese sutil y etéreo “sentimiento de la vida cósmica” que Mariano Iberico exaltara en un bello libro, se recoge la fraterna bondad del fraile misionero, que entrega su sincera amistad y franca simpatía para hacer grata la permanencia del peregrino que llega a las puertas de su convento en busca de hospedaje o de sosiego. Esto nos trae el recuerdo de aquellos monjes que llenaron de hospederías el “Camino de Santiago”, en la Edad Media, para servir a los mendicantes y a los peregrinos de bordón y esclavina que iban al corazón de Galicia a contemplar los restos del Apóstol Santiago.

Al Convento de Ocopa están vinculados indisolublemente los nombres de Hipólito Ruiz y de Hipólito Unanue; de Angrand, Tschudi, Raimondi, Wiener y Carlos Germán Amézaga con un hermoso poema de fines del siglo pasado; de Juan Bautista de Lavalle, José de la Riva Agüero, Aurelio Miro Quesada, Alayza y Paz Soldán, Raúl Porras y otros muchos que en diversos momentos llegaron a él. Raúl Porras, nuestro magnífico guía en ese peregrinar estudiantil por el Perú Profundo, con el recuerdo fresco de nuestra visita al Convento, pronunció una hermosa conferencia en setiembre de 1944, o sea, dos meses después, que recogió la Revista Franciscana del Perú. De ella no podemos dejar de citar en este testimonio el siguiente emocionado elogio al Convento y frailes misioneros de Ocopa: “Acaso la más viva y fulgente expresión del espíritu franciscano, es el convento de los frailes misioneros de Ocopa. Acabo de visitarlo con un grupo de estudiantes de San Marcos, en el mes de julio y guardo aún la impresión del momento en que entre la sombra inmensa de la noche andina, vi  brillar la luz redentora del monasterio de Ocopa, situado en remanso silencioso del valle del Mantaro, rodeado de eucaliptos y cipreses que cortejan sus torres blancas, es como una milagrosa florescencia de cristiandad en los Andes del Perú en pleno siglo XX. Es el monasterio medioeval con su fe intacta, con su ascetismo edificante, su piedad sencilla, la bondad transparente de sus frailes y el rumor de colmena que se agita dentro de sus muros de piedra, bajo la inspiración de sus campanas matutinas. Ocopa, como los más ilustres monasterios del Medioevo, es no solo una inmensa casa de virtud y un huerto de oración, sino, con el sentido universal de la catolicidad medioeval, un gran taller de obreros en todos los menesteres humanos, desde los más sencillos de la artesanía, albañilería, carpintería, labores del campo o del molino o de la imprenta, y también una escuela de ciencias o de letras, amparada por una biblioteca de insigne sabiduría”.

Se llega a Ocopa por una avenida de árboles. Un muro y una ancha portada anuncian el Monasterio. Para llegar a él se atraviesa todavía una alameda de cipreses. La iglesia, incendiada en 1900, por una oscura conjuración provinciana, es de reconstrucción moderna, pero el perfil de sus dos torres esbeltas unidas en la imaginación popular a la obra y a la significación moral del Convento, tienen ya una prestancia histórica. Sobre el dintel de la puerta se ostenta una inscripción que recuerda la iniciación de la obra de reconstrucción el mismo año de 1900 y su terminación en 1905 por un alarife franciscano, fray Vicente Rovira. A la izquierda de la iglesia, mirando de frente, se extiende el ala conventual destinada al alojamiento de los visitantes, llamada Hospedería, a semejanza de los antiguos monasterios medioevales, como en la ya mencionada ruta del peregrinaje a Santiago de Compostela.

El convento actual se compone de cuatro claustros o patios: el de la Portería, el del Olivo, el del Cedro y el de la Obrería. El patio de la Portería tiene en la actualidad tres pisos; el plano y los cimientos fueron trazados por el fundador y terminado en la década de 1770 por el P. Pedro González de Agüeros; adorna su jardín una pila de tres cuerpos, obra de un indígena lugareño. El claustro del Olivo ofrece la sensación de paz conventual con el claro surtidor de la fuente y la sombra patriarcal del olivo plantado por el fundador. No hay duda: el olivo, la higuera y el ciprés bíblicos han constituido signos fundacionales, apertura hacia horizontes nuevos de cultura o de fe. Alrededor del claustro existe una serie de cuadros de la escuela cuzqueña que trasuntan la vida de San Francisco de Asís. En el patio del Cedro de halla el árbol sembrado por el infatigable padre Gabriel Sala, explorador del Gran Pajonal. El claustrillo de la Obrería es una parte del primitivo convento, casi derruido y que da una impresión de humildad y de pobreza franciscana, con sus columnas chatas, sus muros ennegrecidos y sus seis celdas convertidas en talleres y graneros. Entre estos varios claustros se hallan las celdas de los frailes, el refectorio amplio y luminoso, la biblioteca llena de viejos infolios, el salón de actos; el ala dedicada al Coristado o estudiantado con sus muros blancos y acicalados y sus cuadros e inscripciones devotas y la capilla de la Misericordia, que es el relicario del convento. En las paredes de los corredores altos algunos cuadros interesantes: un San Agustín con una mano bellamente dibujada, un San Pedro Nolasco y un San Pedro de Alcántara. También un cuadro costumbrista de cierta intención humorística, obra del padre Sala; una procesión en la sierra en 1890, de un gran sabor local de la época.

La capilla de la Misericordia es una pequeña sala situada en uno de los claustros el convento y en la que está enterrado el cuerpo del fundador, fray Francisco de San José, muerto en 1736, con fama de santo, quien restauró las misiones del Perené y Pangoa. El nicho está ubicado en la pared, entrando a la mano derecha. Una placa recordatoria dice:

“Reliquias del venerable padre Fco. de San José, natural de Mondéjar en el Arzobispado de Toledo. Honra y decoro de la España y de la religión Seráfica, quien habiendo profesado nuestro sagrado instituto en el Convento de San Julián de Agreda, en Castilla la Vieja, vino de edad de 40 años, de misionero apostólico a las Américas, y como astro celestial derramó sus benéficas influencias en Méjico y Perú, fundando en el primero el Colegio de Propaganda FIDE de Guatemala, y en el segundo este de Santa Rosa de Ocopa, restaurando y estableciendo de nuevo muchas misiones en los departamentos de Jauja, Tarma y Huancayo, trabajando y evangelizando con imponderable celo el bien de las almas por el espacio de 42 años y dejando a todos admirados de sus heroicas virtudes. Murió lleno de méritos y en olor de santidad en este Colegio a 26 de Noviembre de 1736 a los 82 añosa de edad.” 

Sobre la sepultura del fundador se encuentra el retrato de este en que aparece con el hábito cenizo de los franciscanos de la época y el rostro ceñido por la barba, tostado y renegrido. El cuadro trae la siguiente leyenda, para información de los visitantes: 

“Verdadero retrato del Siervo de Dios Fray Francisco de San José. Nació dicho padre en el año de 1654 en Mondéjar, Arzobispado de Toledo. Fue militar seis años; tomó nuestro santo hábito en San Julián de Agreda. Fundó este santo Colegio de Ocopa en 1725. Murió el 26 de noviembre de 1736 a los 82 años de edad.”

En el altar de esta capilla se venera la imagen de una virgen de factura dulce y primitiva, que lleva esta inscripción: “Nuestra Señora de Misericordia, sudó y lloró en 29 de setiembre de 1675”. La tradición conventual recuerda que esa imagen se hallaba en la capilla de Loreto del Callao hasta 1746, año en que este puerto fue inundado por el terrible maremoto producido a consecuencia del terremoto que destruyó Lima. En ese mismo altar se exhiben catorce cuadros tallados en piedra de Huamanga, policromados rodean la imagen de la Virgen. Representan, en alto relieve, escenas edificantes de la vida de Santa Rosa de Lima, que es la patrona del convento. Es interesante describir cada uno de los cuadros por el ingenuo lirismo de sus motivos y porque algunos de ellos podrían difundirse para las representaciones populares de la Santa. Es curioso observar que en casi todos ellos hay una cabeza de ángel en la parte superior y en muchos, como compañero terreno de Santa Rosa, un perrito. Los cuadros son los siguientes:

1. Nacimiento de Santa Rosa.

2. Santa Rosa rechaza una insinuación de su madre para contraer matrimonio-.

3. La Santa se corta las trenzas del cabello y tiene una aparición divina.

4. Rosa toma el hábito de la tercera orden de Santo Domingo.

5. Oración de la Santa ante un crucifijo.

6. La tentación. El espíritu diabólico se presenta a la Santa bajo la forma de un animal.

7. La oración de Santa Rosa en la choza de su jardín.

8. Aparición del niño Jesús a Santa Rosa.

9. Vigilia mística de Santa Rosa en el huerto.

10. Aparición de la Virgen a Santa Rosa en su celda.

11. El niño Jesús habla con Santa Rosa.

12. Aparición de un ángel en el huerto de la Santa. Al pie de este un perito manchado blanco y negro.

13. La muerte de Santa Rosa.

14. Entierro de Santa Rosa por los padres dominicos. Asiste un Obispo.

La biblioteca del convento, que se halla en uno de los claustros altos y que en el momento de nuestra visita estaba en reparación, construyéndose una nueva estantería de madera, posee una gran cantidad de libros antiguos en pergamino y letra de Tortis. Entre las obras más notables de la bibliografía peruana anotamos estas: Cateciscmo en quechua y aymara publicado por Antonio Ricardo en Lima en 1585, al año siguiente de la introducción de la imprenta y por lo tanto un incunable limeño; un ejemplar de la segunda edición del cronista Pedro Cieza de León, el de su Crónica del Perú, editada en Amberes en 1554, con grabados en madera, uno de los cuales representan al diablo vencido por los conquistadores españoles; un ejemplar de la Gramática quechua del padre Diego González Holguín de 1608, primera edición; la edición de los Comentarios Reales y La Florida del Inca de Garcilaso de la Vega, Madrid, 1722 – 1723. Vimos también las crónicas conventuales de los padres Meléndez y Córdova Salinas, dominicano y franciscano respectivamente. Conserva la biblioteca interesantes muestras de la bibliografía europea, sobre todo de Biblias, así como la versión de Erasmo de Rótterdam, hecha en Amberes en 1526 y otras más igualmente valiosas.

En el refectorio, que es amplio, sencillo y claro y en el que los propios coristas o estudiantes del convento sirven la mesa, mientras un lector lee páginas del año cristiano o de la Biblia, existe otra colección de cuadros sobre la vida de Santa Rosa de Lima.

El Coristado de filosofía y Teología, donde actualmente (1944) estudian doce coristas, es uno de los más claros, sencillos y apacibles rincones del convento. En sus paredes blancas hay inscripciones alusivas a la obediencia y a la paz del alma y los coristas se entrenan en la música, piano, canto llano y gregoriano, en el trabajo manual, en el estudio y la oración. Tienen también un frontón para jugar a la pelota, una imprenta minúscula con la que editan una revista, Luz de Ocopa, y se ejercitan en el dibujo, en la pintura, en el arte de miniar letras sagradas y en el aprendizaje de las lenguas indígenas de la Amazonía. Es frecuente oír un “cametsa”, que en campa quiere decir “está bien”, o “tecametsa”, que significa “qué malo”, “qué feo”. En el salón de actos, decorado ingenuamente por los mismos coristas y en el que existen algunos estantes con libros de filosofía, teología y ciencias, somos recibidos oficialmente con una sencilla ceremonia, en la cual nos da la bienvenida en conceptuosas frases el padre profesor de filosofía, fray Ángel Arnáiz. Los coristas cantan el Himno Nacional bellamente interpretado y algunas canciones populares españolas.

La Iglesia de Ocopa.- La Iglesia, reconstruida en 1900 dentro del espíritu de sencillez de la Orden franciscana, es simple y sin alardes arquitectónicos. Su sobria fachada, desnuda de adornos, tiene la simplicidad de los viejos templos románicos y la sequedad del estilo escurialense, sin que pueda ubicársele en el uno ni en el otro por la esbeltez de sus torres de cinco cuerpos y por su falta de solidez. La inscripción que se lee sobre el dintel de la Iglesia recuerda que ella fue reconstruida siendo Comisario General el P. Bernardino González y Guardianes de Ocopa los padres Francisco Herrero y Policarpo Bengoechea. La iglesia, en forma de cruz latina, es de una sola nave de notable amplitud y elevación.

Del templo antiguo solo quedan los muros de piedra y cuatro altares barrocos del siglo XVIII situados en primer término a la derecha y a la izquierda de la nave. El Altar Mayor es moderno de tipo neoclásico con columnas corintias y alguna influencia mudéjar. En él se encuentra una imagen de la Inmaculada Concepción, devoción profundamente franciscana, otra imagen en bulto de Santa Rosa de Lima, Patrona del Convento, bendecida en Roma por León XIII y donada a Ocopa por el peruano José de Sevilla, de la Guardia Pontificia, según informe del padre Julián Heras. Adornan el retablo imágenes de los Santos Franciscanos: San Francisco, Santa Clara y otros. La cúpula, que es alta y amplia, está decorada con escenas de la vida de San Francisco, pintadas al fresco. En la nave sobresalen dos altares. El primer altar de la derecha es del característico estilo churrigueresco con retorcidas columnas salomónicas y decoración de conchas, de madera tallada con profusión de adornos dorados sobre un fondo de color azul o rojo o verde. En él se venera la imagen de la Virgen del Pilar, un nacimiento con esculturas de la Virgen y San José, así como una expresiva escultura de San Francisco tallada en madera. El altar de la izquierda es del mismo estilo churrigueresco, también de madera tallada y dorada con profusión de flores y racimos de frutos, columnas de un barroco delirante y decoraciones sobre azul verdoso. La imagen central es de San José. En este altar se guarda un cofre con reliquias de santos franciscanos.  

Los demás altares son modernos y de poco relieve. El segundo altar de la izquierda conserva columnas y capiteles antiguos, pero el centro se halla visiblemente reformado. Se venera en él la imagen de San Diego de Alcalá. En este mismo lado se encuentra un altar moderno de la Virgen de Lourdes, trabajado por unos norteamericanos en 1906. A la derecha un altar con la imagen de San Antonio de Papua. Junto a la puerta de entrada existe un cuadro lúgubre y alucinado que representa a Cristo en la Cruz. Es copia hecha en 1777 por orden del Concilio de la ciudad de La Plata de una imagen existente en Malta y que se dice fue pintado por el demonio. Al lado derecho de la entrada hay una sólida pila de agua bendita, trabajada en el mismo convento en piedra de mármol verdoso de Apata, de una sola pieza.

En ambos lados del crucero existen altares que tienen interés principalmente devocional. En el lado derecho se encuentran las reliquias de un mártir anónimo de la Iglesia, de los primeros siglos del cristianismo, extraído de las catacumbas. Es el esqueleto de un mártir recubierto de cera y enviado al Convento de Ocopa por el Papa Gregorio XVI, quien lo obsequió en 1842 al padre José Vidal. En una redoma se conserva la sangre del mártir. Se da a estas reliquias el nombre de San Vidal, por una antigua costumbre de la Iglesia de llamar así a todos los restos de mártires innominados que se encontraban en las catacumbas, en recuerdo de un soldado romano del siglo III llamado Vidal; así como se llamaba Santa Victoria a los restos anónimos de las mujeres mártires.

Debajo del altar mayor se halla la cripta en que se entierran los restos de los religiosos del convento. En ese subterráneo gris y pétreo yacen  muchos ilustres misioneros y frailes célebres por su piedad: de fray Pedro Navarro, constructor del templo y de la cripta, del francés padre Juan de la Marca, descubridor del Gran Pajonal en 1733, del padre Alonso Abad, el descubridor en 1757 del célebre paso entre el Huallaga y el Ucayali, por el que ahora atraviesa la carretera  de Pucallpa; del padre Gabriel Sala, explorador del Gran Pajonal en 1896, a petición del Presidente Piérola. Finalmente, ahí están las sepulturas de Mons. Francisco Irazola, obispo del Ucayali, y del padre Pío Sarobe, gran misionero, muerto en 1910 con fama de santo. En la sacristía muy modesta hay doce cuadros pintados sobre planchas de cobre, que representan escenas de la Pasión de Cristo y de colores muy vivos.

Ruinas Huancas.- En las cercanías del convento, en los cerros vecinos, principalmente en el cerro de Lastay, existen antiguas construcciones de la época prehispánica, que visitamos en compañía de los frailes de Ocopa, subiendo con cierta dificultad entre zarzales espinosos y venciendo la fatiga de la altura. La vista desde la cima del cerro es magnífica, porque domina todo el valle de Jauja desde Paca hasta el pueblo de Sapallanga y Pucará y porque ante la belleza del panorama podemos leer un capítulo de Cieza de León, que lo describe admirablemente y trata “del valle de Jauja y de los naturales del y cuán gran cosa fue en los tiempos pasados”. Había que ver al maestro Porras con el libro de Cieza en la mano deleitándonos con la lectura del príncipe de los cronistas que nos describía amorosamente y con detalles verdaderamente asombrosos el paisaje y la belleza natural de la región andina. De pie o sentados alrededor del maestro, sobre la fresca hierba matinal, o a la sombra de algún arbusto de los muchos que pueblan la aterciopelada loma verde que nos abre un horizonte infinito, pudimos ir ubicando los lugares que en tiempo lejano había señalado por sus nombres el cronista.

El valle de Jauja, formado por el río Mantaro, con cuyo nombre también se le conoce, tiene un ancho medio de siete kilómetros y máximo de diez a doce, según los frailes de Ocopa. Cieza dice que el río que pasa por el valle de Jauja es el río que da origen al río de la Plata y que el valle tiene catorce leguas de largo y cuatro o cinco leguas de ancho, o sea, más o menos veinte a veinticinco kilómetros. A través del tiempo muchos autores han ponderado la belleza de la región. Desde lo alto del cerro se domina la verde extensión del valle, el cuadrilátero blanco del convento, “como una ave mística”, entre la arboleda, los andenes cultivados en las colinas vecinas y en la lejanía los pueblos de Concepción y Mito y la torre blanca del caserío de Alayo. También en las laderas del cerro “Jerusalén”, encima del convento, se ve el contorno de algunas construcciones primitivas huancas, que no escaparon a la pluma de Cieza, rodeadas ahora de espinosos arbustos y florecidas cantutas, denominadas chupincos en la rinconada de Ocopa.

En el cerro de Lastay, llamado Huiñalo, podemos contemplar de cerca las mismas pequeñas construcciones que vio Cieza en 1548. Eran, dice el cronista, “como fuerza (fortalezas) hechas de piedra que parecían pequeñas torres, anchas del nacimiento y angostas en lo alto”, que a lo lejos semejaban torres de España. Ahora las invade la maleza y algunas están casi derruidas. Son pequeños círculos de piedra, algunos de un metro cincuenta de diámetro y otros de tres metros cincuenta, en los que apenas si caben uno o dos hombres y que pueden haber sido avanzadas de una fortaleza, tumbas, graneros o trojes. Los huancas, habitantes de la región, dice Cieza,  vivían en plena behetría y se daban continuamente guerra unos a otros. Esto podría favorecer la tesis de ser los torreones puestos de defensa militar, ya que están dispuestos en forma de cadena en las laderas del cerro o agrupadas a veces en número de dos o tres, aunque incomunicados entre sí. El cronista agrega que el valle está cercado de sierras de nieve (Huaytapallana) y que en la mayor parte de ellas tienen los huancas sus sementeras. “Cuando fueron gobernados por los Incas, se dieron más a la labor agrícola y criaban gran cantidad de ganado”, acota Cieza.

De Ocopa a Huancayo.- A las 5 y 45 de la tarde del 26 de julio salimos del convento de Ocopa en dirección a Concepción, agradecidos de la sencilla pero franca hospitalidad recibida de los frailes. Llegamos a Concepción a las seis y diez. Nos da la impresión, al paso, de ser una población importante con calles extensas y bien trazadas, aunque todavía atravesadas por una acequia central. Nos detenemos en la plaza para conocer la iglesia, que fue teatro de luctuosos sucesos, entre peruanos y chilenos, en la guerra de 1879. El 9 de julio de 1882,  setenta y siete chilenos del ejército de ocupación que se hallaban de guarnición en este pueblo, fueron atacados por las fuerzas irregulares de Cáceres y por indios de la región, pereciendo todos los invasores que se habían guarnecido en la iglesia, donde habían establecido su cuartel. También en el combate perecieron heroicos habitantes de la región, cuyas sepulturas pudimos ver en el panteón de Ocopa.

El recuerdo de esta heroica hazaña conmueve todavía y llena de orgullo al pueblo de Concepción. Una columna conmemorativa del valiente asalto se yergue a la derecha de la iglesia que es de construcción moderna y se asemeja a la de Ocopa. El recuerdo popular toma cuerpo en la voz del maestro de escuela de Concepción quien se acerca a nosotros al salir de la iglesia para referirnos el hecho local.

El relato local coincide con las versiones peruana y chilena del combate pero enaltece, naturalmente, la participación regional y conserva en forma más pormenorizada y exacta los detalles de ese trágico acontecimiento. Ocupada la región del centro por las fuerzas chilenas a órdenes del coronel Canto, establecido en Huancayo, este mandó una compañía de 77 hombres a guarnecer la ciudad de Concepción al mando del Teniente Ignacio Carrera Pinto. Cáceres, que organizaba la resistencia en Ayacucho, envió sus guerrillas en tres direcciones para cortar la retirada de los chilenos y sus comunicaciones con Lima y una de ellas al mando del coronel Gastó fue la que obtuvo el éxito de Concepción. La tradición local se enorgullece haciendo constar que los indios parapetados en Sierra-Lumi, desfiladero estratégico, atacaron a los chilenos y los infligieron fuertes pérdidas derribando galgas contra ellos. Los indios de Comas, armados de palos y cuchillos, fueron los iniciadores del ataque contra Concepción. El ataque se realizó solo por los guerrilleros de Comas el día 8, logrando encerrar a los chilenos que estaban borrachos en la plaza del pueblo. Los 77 invasores quedaron aislados esa noche y rodeados por los guerrilleros de Comas y pueblos vecinos. La tradición lugareña asegura que el Coronel Gastó que venía de Ayacucho, llegó en la noche y se unió a los guerrilleros de Comas. En un consejo de Guerra habido en Lastaypampa se discutió el ataque final opinando el Teniente Coronel Salazar contra la opinión de Gastó que debía atacarse el pueblo. Unidas las tropas de Cáceres a las guerrillas atacaron en la mañana del 9 de julio a la guarnición chilena, que se batió desesperadamente en el cuartel,. Según las fuentes chilenas, y en la propia iglesia según la tradición local, donde fueron ultimados. El Coronel Canto que entró al día siguiente a Concepción, dice en su relato, que fue él quien, después de enterrar a sus compatriotas en la iglesia, pegó fuego a esta para que sus escombros salvaguardasen de profanación a los cadáveres. La tradición local agrega que Canto ejerció terribles represalias entre los habitantes de Concepción.

Después de escuchar el relato ufano y sencillo del maestro de escuela, seguimos hacia Huancayo a sonde llegamos a las ocho y cuarenta de la noche. El Hotel Huancayo se colma de turistas con nuestra llegada y tiene que despedir a muchos tardíos visitantes.

Huancayo.- Huancayo es una ciudad nueva relativamente y esencialmente republicana. Antes de la independencia carece casi de historia y su figuración prominente en la vida del Perú es de la época republicana, y sobre todo de nuestros días, en la década del cuarenta. De ahí el aire de modernidad y la sensación de actividad y de dinamismo que se percibe en su arteria central, la Calle Real, eje y nervio de la población. Casi en todas las ciudades del Perú, grandes o pequeñas, existe una calle principal, la más larga y amplia que se denomina Calle Real, quizá como un signo colonial de admiración o de acatamiento al poder real o al poder central. En Huancayo parece más bien que lleva dicha denominación por corresponder al camino real de los Incas.

La historia de Huancayo ha sido particularmente estudiada en unos apuntes monográficos de don Nemesio Ráez, publicados en 1899 y en un libro sobre Huancayo escrito por Oscar Chávez, impreso en esa ciudad en 1926. El nombre de Huancayo significaría en lengua india “mi piedra” y los Huancas, los fieros y combativos pobladores de la región que fueron conquistados por Pachacútec, habiendo sido llamados despectivamente por los Incas los Huancas “come-perros”. Esta denominación sería resultado del disgusto producido entre los cusqueños por la resistencia enconada, dura y sangrienta que los huancas les ofrecieron. Los huancas, los pocras y los conchucos fueron los pueblos más belicosos del antiguo Perú y los que ofrecieron mayor resistencia a las tropas de los Incas antes de someterse.

No existió propiamente una ciudad incaica de Huancayo, pero sí un tambo como lo recuerda hoy uno de sus distritos que lleva el mismo nombre. Se cree que hubo fortalezas en el cerro de Ullocoto, al frente de Sapallanga y sobre Huancayo. En la época colonial figura Huancayo como una de las doctrinas de los dominicos. Cieza menciona el pueblo de Acos (Acosbamba), “junto a un tremedal lleno de grandes juncales”, donde había aposentos y depósitos de los Incas”. Murúa menciona trece pueblos en el valle de Jauja, entre los que no aparece  ninguno con aquel nombre. El Virrey Toledo que visitó el valle, ordenó que se redujesen todos los pueblos alrededor de las doctrinas de dominicos y franciscanos. Parece que de ese tiempo se debe su famosa feria dominical. Fueron famosos sus caciques, divididos en tres parcialidades, como los Apu-alaya y la no menos célebre Catalina Huanca, recordada en las Tradiciones de Ricardo Palma. Entre los más notables monumentos prehispánicos está, sin duda alguna, el templo de Huarivilca, hoy en ruinas, pero que todavía se puede apreciar en las afueras de Huancayo, con sugerentes leyendas sobre el origen del pueblo Huanca. Refiere Cieza que el cura Valverde hizo arrojar el ídolo al río Mantaro. El mismo cronista recuerda haber visto el templo y junto a él “tres o cuatro árboles llamados molles como grandes nogales”, a los que los naturales los tenían por sagrados. Cieza agrega que al lado de los molles “estaba un asiento hecho para los señores que venían a sacrificar, de donde se abajaba por unas losas hasta llegar a un cercado, donde estaba la traza del templo”. “Lo cual todo así, lo uno como lo otro, está deshecho y ruinado, y lleno de grandes herbazales y malezas”, lo que viene a significar que a mediados del siglo XVI el templo se hallaba ya abandonado y destruido.

En el siglo XVIII existía el curato de Huancayo, que era cabeza de los anexos de Caxas, Huayucachy y Pucará.  En un cuadro existente en la iglesia de Sicaya, de 1736, aparece el valle de Jauja con todas sus iglesias. En 1799, el cura de Huancayo proyecta erigir un templo porque el único que había se hallaba en muy mal estado, fuera de la villa, en Huamanmarca, o sea en el mismo sitio en que hoy se halla el Hotel de Turistas.

Huancayo adquiere categoría en las luchas de la Independencia. El General Álvarez de Arenales, en su marcha estratégica de Pisco a la sierra, llega a Huancayo y jura la Independencia el 20 de noviembre de 1820. Los habitantes del centro del Perú se destacan entonces como guerrilleros, teniendo al frente a curas batalladores como Bruno Terreros y Aldao y provocan las reacciones violentas de los generales realistas, como la masacre de Carratalá en el heroico pueblo de Chupaca, Huancayo, que no tuvo escudo ni armas en la época colonial, recibe su primer blasón de Congreso Constituyente del Perú por decreto del 19 de marzo  de 1822 con el epíteto de “Ciudad Incontrastable”. Con motivo de las batallas de Junín y Ayacucho recibe la visita de Simón Bolívar. La república acrecienta la importancia de Huancayo. El 10 de octubre de 1838 Gamarra convoca un Congreso Constituyente en esta ciudad, que se lleva a cabo en la Capilla de la Merced el 28 de julio de 1839, convirtiéndose por algunos meses en la capital efectiva del Perú. En ella se dictó la célebre Constitución de 1839, conocida en nuestra historia con el nombre de “Constitución de Huancayo” y que rigió la vida del Perú en su período de mayor orden y prosperidad, de 1839 a 1860. La Constitución de Huancayo es, según Basadre, “la primera Carta elaborada en el país de contenido autoritario, mejor dicho, es el primer exponente constitucional de un autoritarismo nacionalista. En otras palabras, es el reflejo de un país cansado después de un largo desangrarse”. En efecto, las constituciones anteriores (1823, 1828 y 1834) habían sido de corte liberal, pero de duración efímera. No habían logrado contener las luchas de intereses de grupos o personas, manteniéndose en el país un estado de inquietud y de zozobra que perjudicaba el desarrollo positivo del nuevo Perú, del Perú republicano. Huancayo tiene también participación principal, por su situación estratégica, en las guerras civiles republicanas. Castilla dicta en esta ciudad el 3 de diciembre de 1854 su célebre Decreto dando libertad a los esclavos. En las revoluciones de 1864 y de 1867 es centro principal de los movimientos políticos y militares que vienen del Sur y descienden hacia ella por el puente de Izcuchaca, llave de comunicaciones. En 1867 encabeza la revolución contra Prado en Huancayo don Erasmo Fernandini y en la guerra de 1879 la región se distingue por su empeñosa resistencia al invasor.

Tan importantes como los sucesos políticos son los progresos materiales de la región y los esfuerzos para unirla a la costa, que se convierten en realidad a principios del siglo XX. En 1904 se dicta la ley que prolonga el Ferrocarril Central hasta Huancayo y el 24 de setiembre de 1908 penetra en esta ciudad la primera locomotora. En 1926 se inaugura la Carretera Central; la ciudad que en 1926 tenía veinte mil habitantes, tiene hoy (1944) treinta y dos mil. El comercio y la industria se han desarrollado grandemente. El tráfico comercial de productos alimenticios, de ganado y artesanales que se realiza con la costa es cada vez más intenso.

Visita a la ciudad.- Las guías turísticas de Huancayo aconsejan ver el observatorio Magnético de Huayao, el criadero de truchas de Ingenio en Concepción, el cerrito de la Libertad con su magnífica vista sobre la ciudad, los pueblos de San Jerónimo, con su gremio de plateros; de Chupaca con sus recuerdos históricos y los nevados de Huaytapallana, a dos horas y media en auto. También aconsejan visitar las fábricas de tejidos,. El campo de aviación sobre el río Mantaro –una hora a pie- y el Instituto Biológico Andino. Es demasiado para unos turistas de tránsito con solo veinticuatro horas disponibles y en un ambiente de fiestas patrias.

Nos levantamos temprano para iniciar nuestro recorrido. El desayuno se sirve en el comedor del Hotel de Turistas. Cada uno pide lo que más le agrada: café con leche, café solo, chocolate o té acompañado con pan, tostadas o galletas. No falta alguno –con influencia yanqui- que pide huevo frito con jamón, despertando el apetito de otros. Una animada conversación llena el ambiente y hasta se hacen bromas de más variado género. Jorge Morelli pide chocolate, que le sirven inmediatamente, pero en un momento de distracción su vecino le echa sal en vez de azúcar en la taza. Morelli, siempre con aire aristocrático y prosopopéyico, prueba el humeante chocolate, hace un gesto y sin mirar a sus compañeros que lo observan atentamente, llama al mozo y con voz engolada y grave le dispara: “Mozo, qué me ha servido usted?” Una carcajada general rompe el silencio contenido ante la sorpresa del mozo y del propio huésped. Concluido el desayuno, nos decidimos conocer la ciudad y sus principales instituciones y monumentos.

Visitamos la Iglesia Mayor situada en la Plaza de la Constitución. Es un templo construido a principios del siglo XIX, de anchas torres de piedra y de una sola nave, amplia y sólida. Los altares son de estilo neoclásico. En los exteriores del templo se lee esta inscripción: “Este lugar es santo en el cual el sacerdote ruega por los defectos y pecados del pueblo. Señor: si convertido tu pueblo orase en este Santuario, oye sus ruegos”. Invocación curiosa que acaso explicaría ciertos murmullos que hacen a Huancayo la sede más conspicua de la masonería y de recientes actividades evangelistas. Huancayo tiene hoy dos iglesias católicas, tres evangelistas y una en construcción, también de este credo. (En el resto del viaje comprobaremos que la penetración de los evangelistas es fuerte a través no solo de algunos misioneros llegados de Norteamérica, que mascullan el castellano, sino fundamentalmente por mestizos que recitan la Biblia y reparten impresos con pasajes de la vida de Cristo).

No pudimos visitar la histórica Capilla de La Merced, donde se reunió el Congreso Constituyente de 1839, por hallarse cerrada y su llave cautiva en el bolsillo del ingeniero provincial. Erigida entre 1808 y 1809 conserva, según se nos dijo, un altar mayor dedicado a la Virgen de las Mercedes y algunos pequeños altares barrocos. Situada la Capilla en la subida del puente del Tambo y frente a la plaza de la Constitución, la rodean algunas viejas casas que con sus balcones y techado típico, le dan una prestancia arcaica.

El principal centro de cultura de Huancayo es el Colegio Nacional de Santa Isabel, fundado en 1852 por el notable pedagogo e historiador español Sebastián Lorente, quien fue también fundador de la Facultad de Letras de la Universidad de San Marcos. El nombre de Santa Isabel le fue dado en honor de la esposa de Lorente, quien hizo patrona del colegio, no obstante su filiación liberal, a Santa Isabel de Hungría. El busto de Lorente, inaugurado en 1919, se levanta en el patio de entrada del Colegio. El local es un vasto caserón antiguo, de salas viejas y destartaladas, impropio de la importancia de este plantel que sirve a la juventud de toda la región. El Colegio tiene actualmente (1944) mil trescientos alumnos, agrupados en secciones de 52 a 57 escolares. El primer año tiene nueve secciones, el segundo siete, el tercero tres, el cuarto dos e igual número el quinto. Las aulas, insuficientes para albergar a los alumnos, se hallan decoradas por trabajos manuales y dibujos de los propios alumnos. En los muros hay leyendas alusivas a la moral estudiantil del colegial isabelino e invitaciones para colaborar en la campaña de alfabetización. El Colegio cuenta con una revista, “Ondas Isabelinas”, con una biblioteca de 1284 volúmenes y un gabinete, poco moderno, de química. El Director del Colegio es don Teófilo Monroy, y en su personal de profesores hay antiguos sanmarquinos.

En los altos del edificio del Concejo Provincial de Huancayo se halla la Biblioteca Municipal, que lleva el nombre de un hijo de la ciudad, el doctor Alejandro O. Deustua, profesor de Filosofía de la Universidad de San Marcos, quien nació accidentalmente en esa ciudad. La biblioteca es de formación reciente y ha sido impulsada por el escritor José Varallanos. Los libros son aún pocos, apenas llegan a 1193, la mayor parte obsequiados, muchos de historia peruana, publicaciones oficiales y una gran parte de libros en inglés. En las paredes se exhiben los retratos del doctor Deustua y de Washington y una reproducción del cuadro de Lepiani del Asalto de Arica y la muerte heroica de Bolognesi. La copia es hecha por C. L. Vivar. El número de lectores es de 400 a 500 mensuales. El bibliotecario, señor Tello, nos muestra algunos documentos antiguos del Municipio de la época de la guerra con Chile. Son unas notas de Cáceres en las que exige que se le entregue para la defensa nacional un cupo impuesto por los chilenos a la población. El lenguaje de Cáceres corresponde a la energía del caudillo y a la gravedad de la situación. Dirigiéndose al representante de Huancayo rechaza las “condiciones  Us. no puede imponer ni yo aceptar”. Con los cuarenta y siete mil soles del cupo Cáceres reorganizó y equipó su ejército (junio de 1881).

Existe, según se nos dijo, un museo de huacos y tejidos preincaicos, que perteneció al señor Gálvez Durand. No se conservan archivos coloniales ni republicanos donde el maestro Porras y los que comenzábamos a inclinarnos por los estudios históricos hubiésemos saciado nuestros apetitos investigatorios. Los más antiguos documentos del Cabildo datan de 1862. Se nos informó que los archivos alcanzaban hasta 1712. Hay también archivos notariales, uno de Basurto y otro de Ossian Vega Gómez.

Visitamos, asimismo, la “Fábrica de Tejidos Manufacturas del Centro”; una rápida sucesión de máquinas, telares, tejidos de seda, de punto, de lana, chompas, medias, calcetines, etc., pasaron ante nuestros ojos.

En la noche del 27 somos invitados por la Radio Huancayo, dirigida por el señor Alfredo Elejalde, antiguo alumno de la universidad de San Marcos, para dirigirnos a la ciudad de Huancayo con motivo de nuestra visita. Hablaron a nombre de la delegación el Doctor Porras y el alumno Hugo Acosta Najarro. Como siempre, el Doctor Porras impactó con una brillante improvisación en la que no estuvieron ausentes las citas históricas sobre Huancayo y el mensaje del maestro universitario para la juventud de esa región. Acosta Navarro fue breve pero cumplió a cabalidad expresando el saludo fraterno de los estudiantes sanmarquinos.

Folklore huancaíno. La safacasa.- En un extremo de la ciudad de Huancayo tuvimos la suerte de apreciar la inauguración de una casa habitación, recién terminada de construir. Es una fiesta original de la región, a la que llaman safacasa. Los dueños de la nueva casa son los que organizan la ceremonia en compañía de los padrinos de la bendición, la cual, dígase de paso, es laica, pues no interviene ningún sacerdote. Los padrinos desfilan por las estrechas callejuelas bailando al son de un arpa, un violín y un clarinete. Se entiende que pueden intervenir otros instrumentos, entre ellos los típicos de la región. El padrino lleva en las manos una cruz con gran profusión de adornos. Los acompañantes, formando parejas, le siguen en el recorrido que se inicia en la casa de uno de ellos y que termina en la que luego inaugurarán. Al llegar a esta casa suben por una escalera los padrinos a la “cumbrera”, o sea, a la parte más alta del tejado y allí colocan la cruz, fijándola con barro en su base; a veces a la cruz la acompañan con figuras de animales, como un toro o gallo, como indicando que serán los animales protectores de la vivienda. Inmediatamente después el padrino improvisa un breve discurso, señalando en él los nombres de los constructores y la fecha de la inauguración. Enseguida arroja galletas, caramelos y botellas de agua gaseosa al público que se encuentra en el patio principal libando algunas copas o vasos de chicha. Los acompañantes del padrino, que también llevan en sus alforjas o bolsas productos similares, hacen lo mismo, mientras los muchachos con gran algazara de su parte recogen los caramelos y galletas, así como monedas u otros objetos arrojados, en tanto que los mayores amparan en sus manos las botellas de agua, que también pueden ser de vino, chicha u otra bebida. La fiesta concluye con baile general al son de la música típica.

Fiesta de Santiago.- En todos los pueblos de la sierra central del Perú se celebra esta fiesta con carácter pecuario o pastoril. En otros lugares del país adquiere otras modalidades, más aún si Santiago Apóstol es el patrón del lugar. En Huancayo tiene sus cantos propios y originales bailes. Dura varios días y se realiza en una estancia por los ayllus de la comunidad, interviniendo también agrupaciones particulares. Se inicia el 20 de julio y termina el 26 y 27, del mismo mes. La fiesta se distribuye conforme al siguiente programa, más o menos:

Primer día: bajada de los animales de los pastizales, con música y cantos, hacia los corrales del pueblo.

Segundo día: Se realiza el “velorio”, o sea, el festejo del ganado en los corrales con música de “tinya” (tamboril hecho con piel de carnero o de mono) y con cornetas de cuerno de res.

Tercer día: es el de la “marcada”, el “señalacuy” como le llaman. Con un fierro caldeado al fuego, que lleva las iniciales del nombre del dueño del animal que va a ser marcado, se presiona en la tableta del pescuezo o en la parte de las extremidades de cada animal. Además se hacen otras señales particulares en las orejas o rabo. Hay gran consumo de bebidas.

Cuarto día: corresponde al “yahuarpampa” o enterrar la sangre. La sangre recogida el día anterior de los cortes hechos en las orejas del ganado se entierra para que la reproducción sea más fructífera. Parte de dicha sangre también la toman mezclada con la clásica chicha, para adquirir fuerza y vigor.

Quinto día: es del “tinyacuy”, o lo que podría llamarse clarinada. Se realiza el 25 de julio, día del Apóstol Santiago, en que los pastores son obsequiados con bebidas y se engalanan con flores silvestres, frutos, panes y bizcochos. Bailan entre los animales, queriendo significar con ello una convivencia con el ganado. Se consumen bebidas abundantemente y el día termina en una total embriaguez.

Sexto día: por lo general en este día termina la fiesta en que se celebra el “cutichi”, o la despedida del ganado y de los pastores del campo.

He aquí algunos versos entonados en la fiesta:

Lamento pastoril

Taki

Solo tú, madre

Amllam mamallay

Eres la que sabes;

Yak’ ycullanqui;

Solo tú, padre,

Amallam taytallay

Eres el que sabe

Yak’ ycullanqui;

Que de cerro en cerro
Olon olon lla

Ando cantando,

Wajakus’ ayta

Que de cerro en cerro
Olon olon lla

Ando llorando.

Wijikos’ ayta.

Fiesta de Alata.- Es una fiesta que se realiza en los días de carnaval en Alata, caserío que queda al sur de Huancayo y al que concurren indígenas de los diversos pueblecitos a diez kilómetros a la redonda. Estos vecinos, para llegar a Alata, tienen que pasar riachuelos, arroyos y pequeños puentes, y es curioso notar que para pasar estos sitios las mujeres cargan a los hombres y lo mismo hacen al retornar de la fiesta.

La fiesta se inicia con una gran competencia de bailes. Después los hombres, repartidos en bandos o grupos, comienzan a luchar unos contra otros, lucha fuerte y reñida que termina entre dos contrincantes. El triunfador, como premio, escoge a la mejor “muchacha” y la lleva a su casa para hacerla “su esposa”. En Semana Santa se realiza la ceremonia religiosa del matrimonio, cuyo valor subsiste a pesar de la introducción del matrimonio civil, al que consideran casi sin importancia.


Fiesta de las Cruces.- Esta fiesta se realiza durante todo el mes de mayo. En ella intervienen todos los barrios de la ciudad, divididos en cuatro sectores, que corresponden a los puntos cardinales. En la primera semana tiene lugar la fiesta de la Cruz del Tambo, en el sector norte de la ciudad; en la segunda, la de la cruz de Chilca en la parte sur; la tercera, la de la Libertad en los barrios del este, y la cuarta y última semana es la del barrio del oeste, en que la gente se engalana para celebrar la fiesta de la Cruz del Panteón.

Procesiones diversas recorren la ciudad con gran acompañamiento y en los caminos que ellas cruzan levántanse capillas ornamentales adornadas con imágenes de plata y pedrerías.

Así concluye nuestra corta presencia en Huancayo, precisamente en el mes de julio que, junto al de agosto, presenta un cielo transparente “sin igual”, que “deja percibir algunas estrellas a las once del día, por esos colores  profundos  que nuestros débiles ojos soportaban con dificultad, y por esas nubes fantásticas que proyectando sobre los cerros las sombras más fuertemente diseñadas, determina juegos encantadores de cuadros bellísimos”, como escribiera Sebastián Lorente, enamorado de esa tierra huanca.

“La Voz de Huancayo”, del jueves 27 de julio informó de nuestra visita a esa ciudad, y por él nos enteramos que también habían llegado a ella los doctores César Arróspide de la Flor, Jorge Alayza Grundy y Antonio Zárate Polo, personalidades conocidas en el ambiente intelectual y jurídico de Lima. El diario huancaíno, como es lógico, traía en sus páginas artículos alusivos a los últimos días de España en el Perú (de Rufino Blanco Fonbona), al “Somos Libres” (por Moisés Huaroto), al cruce de los Andes por el ejército de San Martín (por Julián de Chareas), y también un gran anuncio sobre la verbena y baile que esa noche del 27 se realizaría en el Club Social de Huancayo, al que no podríamos concurrir porque debíamos descansar de la fatiga del día para levantarnos muy temprano y seguir viaje en dirección a Huancavelica.

Partida a Huancavelica.- Una larga y tal vez fatigosa jornada tendríamos que cumplir para llegar a la ciudad de Huancavelica. Nuestro ómnibus debía avanzar sin aceleramiento, con precauciones, a velocidad calculada, para que el motor no se recalentase ni las llantas pudieran reventarse en la carretera que era afirmada en su mayor parte, sin faltar los trechos de simple cascajo.

Salimos de Huancayo muy temprano, al alba, con el cantar de los gallos, cuando la estrella matutina, luminosa y magnífica, comenzaba a perder su claror hasta desaparecer con los rayos del sol naciente que se elevaba majestuoso en el horizonte infinito de las altas montañas. Hechos ya a la altura de la sierra y a los duros asientos del ómnibus, pudimos contemplar durante el viaje con recóndita placidez, la naturaleza que se extiende a lo largo del río Mantaro que corre al pie de la carretera como un hilo de plata, encajonado entre contrafuertes rocosos y profundos desfiladeros, mostrando al mismo tiempo un hermoso paisaje cubierto de vegas y arboledas a uno y otro lado del cause del río, donde existe una variada gama de plantas y flores silvestres.

El puente de Izcuchaca.- Así llegamos al puente de Izcuchaca, al mediodía del 28 de julio, día de fiesta nacional. El puente cruza por la parte más estrecha de la garganta que forma el río y que en otros tiempos adquirió renombre por los hechos históricos que allí se produjeron. El puente es de piedra y cal, es decir, de calicanto, sólidamente construido, con un arco que va de una ribera a otra del río. El punto es clave y estratégico, puesto que no existe otro sitio que ofrezca las condiciones necesarias para cruzarlo. En época de los Incas fueron las célebres criznejas las que atadas cuidadosamente sirvieron de puentes para cruzar los ríos de un lado a otro. Así fue sin duda el que se tendió sobre el Mantaro de Izcuchaca. El cronista Pedro Sancho de la Hoz, se refiere al río Xauxa, que no es otro que el Mantaro, que adopta en su recorrido los nombres de los lugares por donde pasa, y se refiere también a los puentes que sobre él se tendieron por los naturales. Así dice que siguiendo por la orilla del río Xauxa, que era muy deleitable y poblada de muchos lugares, Pizarro llegó a un puente de redes que estaba sobre el dicho río. Es interesante recoger aquí la descripción que hace de dichos puentes y sobre la manera cómo eran construidos. “Si las dos orillas del río son pedregosas –dice, levantan en ellas una pared grande de piedra y después ponen cuatro bejucos que atraviesan el río, gruesos de dos palmos o poco menos, y en el medio a manera de zarzo entretejen mimbres verdes, gruesos de dos dedos, bien tejidos, de suerte que no se quedan más flojos que otros atados en buena forma, y sobre estos ponen ramas atravesadas de modo que no se ve el agua y de esta manera es el piso del puente. Y de la misma manera tejen una barandilla en el borde del puente con estos mismos mimbres, para que nadie pueda caer en el agua, de lo cual a la verdad no hay ningún peligro…” Se ha dicho que Huáscar quiso detener el avance de las tropas de Atahualpa en el puente de Izcuchaca, que no sería otro que uno de los tantos puentes de redes que describe Sancho de la Hoz. Lo cierto es que, según este cronista, cuando Pizarro y los suyos llegaron a uno de esos puentes se dieron con la sorpresa de que el puente había sido quemado por los soldados indios, después de haber pasado a la otra orilla. Para que las tropas españolas cruzaran el río, los naturales tuvieron que construir un puente nuevo. Estos puentes de criznejas  eran tan bien construidos que los caballos de los conquistadores podían pasar por ellos sin dificultad alguna.

Sin embargo, el nombre del puente de Izcuchaca está referido al puente de piedra y cal que nosotros cruzamos a pie. El puente fue reconstruido en 1848, bajo el primer gobierno de don Ramón Castilla, como anota Riva Agüero. En 1854, en este puente y sus proximidades, lucharon tropas de Castilla y del Presidente Echenique. El puente que había dido ocupado por Castilla “resultó una posición inexpugnable y el combate fue favorable a Castilla porque su vanguardia resistió allí durante once horas el fuego del enemigo, cerrándose el paso”, según anota Basadre. Visto por Echenique, el fracaso de este encuentro, su plan estratégico como el de Castilla cambió totalmente, tomando en cuenta las circunstancias de tiempo y lugar. Izcuchaca vuelve a tener vigencia cuando la revolución del prefecto de Arequipa, Coronel Mariano Ignacio Prado, que se pronuncia a favor de Castilla en 1865.  Una montonera encabezada por Herencia Cevallos se constituye en vanguardia de Prado en el centro del país, frente al general gobiernista Frisancho que operaba en Jauja. Cevallos se sitúa en Izcuchaca y cierra el paso a Frisancho que se ve obligado a retirarse hacia la capital, mientras aquel extiende su poder en toda la sierra central. Los hechos señalados, sin contar con los ocurridos en época anterior, es decir en los momentos de la lucha por la Independencia, han servido, pues, para dar renombre al puente de Izcuchaca. Nosotros, al cruzarlo, éramos conscientes de ello, por las informaciones que nos diera el maestro Porras.

El día de nuestro paso, 28 de julio, en cada esquina del puente flameaba una pequeña bandera, y en cada una de las modestas casas y edificios del villorrio andino lucía alegre en alas del viento el bicolor nacional. Al momento de pasar el puente topamos con una viejecita indígena, que vestía una blusa rosada, decorada con cintas azules y verdes, y lucía una pollera multicolor. A la espalda llevaba su clásico quipe y en la cabeza un sombrero de lana color marrón. La detuvimos a pesar de que ella trató de esquivarnos, y le preguntamos qué fiesta se celebra en la población con tantas banderas. Su respuesta fue inmediata: “Patrón Santiago, puis”. No sabía más; para ella el aniversario patrio le era completamente ajeno o desconocido. Luego de su mascullada respuesta, siguió su camino, casi sin mirarnos o, mejor dicho, sin  que le importáramos un bledo.

Huancavelica.- El ómnibus siguió rodando por la carretera afirmada, alejándose del Mantaro, rumbo a Huancavelica. Teníamos prisa para llegar a esta ciudad antes de que cayese la noche, pues no teníamos seguridad de encontrar alojamiento. Nada se había previsto en tal sentido. Viajábamos a la ventura, animados únicamente por nuestro anhelo de conocer, nuestra juventud y el aliento entusiasta del maestro Porras, que no ponía reparos a las dificultades que podía ofrecernos el camino ni a las incomodidades de hospedaje. Algunos de los compañeros habían manifestado su deseo de detenernos para almorzar en alguna posada de Izcuchaca, pero la mayoría decidió seguir adelante sin pérdida de tiempo. Había que contentarse, por consiguiente, con algunos panes con queso o jamón, con galletas y agua gaseosa, provisiones que llevábamos siempre con nosotros. El chofer y su ayudante participaban de nuestras reservas. La decisión había sido oportuna porque el tramo que faltaba recorrer hasta la ciudad de Huancavelica era sinuoso y bastante largo. Había que tener en cuenta además los imprevistos del camino, que no faltan. Llegamos a Huancavelica algo fatigados, casi al anochecer. Algunos habían sido ganados por el sueño y no se dieron cuenta de nuestro ingreso a la ciudad. Cuando el ómnibus se detuvo en la Plaza de Armas despertaron y comenzó de nuevo la algarabía. Lo primero que hicimos fue indagar por el hotel y nadie nos dio razón. No había hotel, lo único que nos señalaron fue una casona próxima a la plaza en la podíamos pasar la noche. Nos dirigimos a ella y solicitamos hospedaje a un señor que daba muestras de haber estado durmiendo. Era el administrador, si es que así se puede llamar al dueño del establecimiento. En la sierra, la gente se retira a dormir apenas caída la tarde y más bien es madrugadora. El hecho se explica por falta de distracciones, la carencia de buena luz y el deseo de descansar para reiniciar temprano las tareas cotidianas.

Pues eso había ocurrido con nuestro interlocutor de aquel momento, se le notaba como recién despertado. Al solicitarle habitaciones y camas para dormir, desperezándose un poco del sopor nos dijo que no tenía; que las pocas camas con que contaba estaban ocupadas. Esta situación desesperada nos llevó a aceptarle dos pequeñas habitaciones, algunas sillas o entarimados y unas mesas que pertenecían al comedor para pasar la noche en ellas. Así lo hicimos cubriéndonos con las pocas mantas que llevábamos en nuestro magro equipaje. Felizmente para el maestro Porras se logró una cama y habitación aparte, que no era nada especial, era algo en ese estado de emergencia. La resignación acompañó a los exaltados que consideraban increíble no obtener alojamiento cómodo. Había que ver la cara de Enrique de la Puente y algún otro, que se consideraban los elegantes de la Delegación, y que el  destino les había deparado la triste suerte de no contar esa vez con agua caliente, toallas y otros elementos que se encuentran en las grandes ciudades.

Al día siguiente, pasada la noche en obligada vigilia, recuperamos nuestras fuerzas con un desayuno que nosotros mismos nos encargamos de ver que fuera abundante y preparado con esmero. Enseguida decidimos hacer un breve recorrido por la ciudad colonial. Esta se encuentra rodeada de montañas. Algunas muestran el blanco de sus nieves impolutas. Es tierra, como decían los cronistas, áspera, quebrada, inhóspita. Pero ahí en la hondonada se fundó una gran ciudad porque la riqueza afloró precisamente de esas altas montañas y regó durante largos decenios la inagotable ambición de quienes pudieron explotarla. Huancavelica, a 3,800 metros sobre el nivel del mar, fue fundada en 1572 por Francisco Angulo, con el nombre de Villa Rica de Oropesa, en época del Virrey Francisco de Toledo, hijo de los condes de Oropesa. Este nombre español perdurará todo el tiempo de esplendor que las ricas minas de azogue pudieron mantener durante la época colonial hasta llegada la República, momento en que ese privilegiado elemento natural decae en importancia e interés económico y da paso a otra clase de explotación como el oro y la plata que mantienen su vigencia económica. Entonces vuelve a prevalecer el nombre de Huancavelica, proveniente de la lengua de los indios, según Antonio de Ulloa.

Este autor del siglo XVIII se refiere constantemente a Huancavelica en sus Noticias Americanas y se esmera en describir las riquezas naturales de esa región, particularmente la del azogue. Asegura que el cerro más importante de Huancavelica – indudablemente se refiere al de Santa Bárbara- que se halla distante legua y media de la Villa, guarda mucha semejanza con el del Potosí, al decir de quienes “le han reconocido y visto”, aunque no en la disposición anterior, “porque el de Potosí constan de muchísimas bocas que dan entrada a otras tantas minas de distintos dueños, hallándose por todo él difundidas las ramificaciones de vetas, y el de Huancavelica solo tiene cuatro entradas por lo más alto, que es la cumbre del cerro, y tres socavones, que sirven para darle viento y desagüe, no porque tenga manantiales, sino para la que le entre de las goteras”. Se trae a colación esta cita para señalar el prestigio del cerro Santa Bárbara de Huancavelica, puesto que se le compara al célebre cerro de plata de Potosí, que adquirió renombre universal. Fray Reginaldo de Lizárraga, en las postrimerías del siglo XVI y comienzos del XVII, refiriéndose al blanco metal descubierto en dicho cerro, escribe que “ha sido la vida de este Perú, porque si no se hubiese descubierto, fuera el más pobre y más costoso del mundo. Con los azogues ha revivido, porque toda la plata que en Potosí y en Porco se saca, es por azogue y con azogue.” La ciudad misma, Villa Rica de Oropesa, hace alarde de poseer ese regalo de la naturaleza que es el cerro de Santa Bárbara, al considerarlo en su escudo fundacional sosteniendo al mundo en su vértice superior y encima de él una cruz de oro. Una inscripción en latín a su alrededor dice: “Me Feriam Tatum sic Huancavelica tuctur.”

Ya lo hemos dicho, el esplendor y progreso de Huancavelica alcanzó su más alto nivel en la Colonia, en los siglos XVII y XVIII. El cerro de Santa Bárbara y otros de menor importancia, por su volumen productivo, abrieron sus socavones para que la prosperidad llegara a ese rincón andino, pero también la muerte, la desolación y el trato inhumano para el pueblo indígena. Mateo Paz Soldán, Mariano Eduardo Rivero y muchos más han escrito sobre la riqueza y la trascendencia del mercurio huancavelicano en la vida económica del Perú colonial y han tenido el cuidado de anotar la cantidad de azogue extraído de sus fecundas minas, desde 1571 hasta la primera década del siglo XIX. Pero hay además un autor que impulsado por su profundo sentido humano ha revelado con marcado patetismo, sin temor a la represalia de la autoridad virreinal, el dolor que produjo la explotación de mercurio en Huancavelica. El franciscano Buenaventura Salinas y Córdova, al hablar del sistema de mitas para aquella dura faena, cita una carta de Domingo Angulo, Protector General de los Naturales, en la que este le dice al Monarca en 1629: “Sírvase V. Majestad de considerar lo mucho que los indios padecen en las Minas de Huancavelica, así que los indios padecen en las Minas de Huancavelica, así por el rigor del trabajo que tiene que entrar quinientas y cincuenta varas debajo de la tierra, como en quebrantar la dureza del metal, enfermar y morir de polvillo, que sale al golpe de la barreta, y les entra por la respiración de la boca y las narices, y salir cargados del mismo metal de aquella profundidad, donde jamás se de la luz del sol, abierto el pecho, cubiertos de sudor de sangre, que muchos echan por la boca…” Pero lo más espeluznante y patético es el siguiente relato: “Habiendo llegado al valle de Xauxa un Indio, que volvía de la mina de Huancavelica a ver a su mujer, y sus hijos, y a descansar en su tierra, halló muerta a la mujer, y a los dos hijuelos, de edad de cuatro a seis años, en casa de una tía suya. Llegó tras él el Curaca, y queriéndolo llevar otra vez a la mina, le dijo: Bien sé, que te hago agravio, pues acabas de salir del socavón y te hallas viudo y con dos hijos que sustentar, flaco y consumido del trabajo, que has pasado; pero no puedo más; porque no hallo Indios para enterar la mita, y si no cumplo el número, me quemarán, azotarán y beberán la sangre; duélete de mí y volvamos a la mina. Respondióle el Indio a su Curaca: Tú eres el que no te dueles de tu sangre, pues viéndome tocado del polvillo, y que hallo muerta a mi mujer, y con estos dos hijuelos que sustentar, sin tierras que sembrar, ni ropa que vestirles, me haces tal agravio. Y no aprovechando con el Curaca la razón y la justicia de este Indio, cogió sus dos hijuelos y los sacó una legua del pueblo y abrazándolos y besándolos tiernamente, diciéndoles que los quería librar de los trabajos que él pasaba, sacando dos cordeles, se los puso a las gargantas y hecho verdugo de sus propios hijos, los ahorcó de un árbol y sacando luego que llegó el Cura con el Curaca, un cuchillo carnicero, se lo clavó por la garganta, entregando el alma a los demonios, por verse libre de la opresión de las minas. Y lo mismo hacen las madres, porque en pariendo varones los ahogan.”

Así fue Huancavelica en los días virreinales, emporio de riqueza y holocausto para el pueblo indígena, al mismo tiempo.

La ciudad, que adquiere precisamente este rango administrativo el 28 de abril de 1839, guarda el recuerdo imperecedero de aquella doble vida, contradictoria, ambivalente, en su arquitectura monumental y en los socavones próximos a ella, que el tiempo no ha tapado y que permanecen como heridas por restañar. Era preciso, pues, visitarla aunque fuese rápidamente, a vuelo de pájaro. Las entradas a la ciudad, algunas de ellas, nos muestran sus arcos de piedra o de ladrillo, por donde cruzan garbosas las manadas de llamas con los arrieros o pastores indígenas que ordenan el menudo caminar de esos bellos animales que forman parte de la vida y del paisaje indígena. Entre esos arcos sobresale uno y le llaman del Triunfo, porque por él ingresó aguerrido y victorioso el General Andrés A. Cáceres en uno de los momentos históricos de  mayor preocupación nacional. Las calles, cortas o largas, son estrechas y tienen a una y otra vera alineadas a cordel las casas, unas de un piso y otras de dos. La mayor parte de ellas blanqueadas con cal, con techos de tejas rojizas; con balcones cortos o largos que cubren una o más puertas, con barandas de madera o de fierro, de estilo colonial y republicano. Junto a esas casas, por lo general en la parte posterior de las mismas, no faltan las pequeñas huertas y jardines; y en las laderas de los cerros o en las suaves lomas o alcores –los ushnos sagrados que veneran los nativos-  bordeados de arboledas cultivadas o de matorrales silvestres, pacen los rebaños de pardas llamas o de blancos carneros que a lo lejos parecen copos de nieve. El río Ichu dibuja una línea ondulada cruzando toda la ciudad. Esta, ya lo hemos dicho, reposa en una hondonada encerrada entre cerros y montañas y un cielo límpido, transparente, en el que, según las estaciones, pueden verse las estrellas del firmamento, durante la noche, o las nubes oscuras y densas de agua durante el día, que presagian las grandes tempestades o también las que como vellones de blanca lana recorren el cielo anunciando la primavera.

Frente a la ciudad el cerro Potoccha se eleva presuntuoso e imponente, ofreciendo sus canteras de piedra roja para decorar las casas y edificios, y sus ricas aguas termales que afloran en sus faldas, como regalo de la naturaleza para aliviar enfermedades.

Visitamos brevemente algunos monumentos de la ciudad. La Iglesia catedral se encuentra en la plaza de armas. Muestra dos hermosas y sólidas torres, y entre ellas una bella fachada barroca, tallada en piedra roja, con media docena de columnas salomónicas ornamentadas con racimos de uvas, con una puerta grande de dos alas decorada con dos aldabones que se desprenden de cabezas de leones, y con varias hileras de clavos de bronce. La catedral fue construida a fines del siglo XVII, cuando la explotación del mercurio había alcanzado su apogeo y la ciudad gozaba ya de esplendor por ese codiciado mineral. Fueron benefactores de  ella el Marqués de Távara, don Gaspar de la Cerda y Leiva, y don Luis José Ulloa y Arias, Consultor del Santo Oficio y Obispo de Huancavelica, cuyos restos, se nos dijo, reposan en la catedral. No pudimos ingresar a esta porque se hallaba cerrada, pero un espontáneo informante nos manifestó que poseía un hermoso altar mayor, tallado en madera, sin duda de estilo barroco, y también hermosos altares y retablos laterales, así como un púlpito considerado como joya colonial.

El Cabildo tiene arquerías sólidamente construidas y balcones republicanos. El edificio se construyó siendo Gobernador de Huancavelica Ludovico Framez de Peralta y Cárdenas, en el siglo XVII. Se nos habló de una hermosa Capilla, dedicada a la Virgen de los Dolores, que ostenta en la puerta de entrada los escudos de España y del Virrey Regente, en la época de Carlos II.

 En el centro de la Plaza de Armas  se ve un surtidor o pila de dos cuerpos, con una alberca octagonal de piedra, a la que defiende una verja metálica.

No pudimos visitar las iglesias que, por la época en que fueron levantadas –siglos XVII y XVIII- deben pertenecer a estilos y formas similares, es decir al barroco. En ellas, según nos enteramos, existen altares y retablos magníficamente tallados, recubiertos con pan de oro o matizados con diversos colores y tonos que sirven para darles una particular originalidad, como en el caso de la Iglesia de San Francisco. Se mencionan como importantes, además de la de San Francisco, Santo Domingo, San Cristóbal, San Sebastián y Santa Ana; cada una de ellas con características y originalidad en su construcción y en sus decorados. Al paso, pudimos ver algunas casonas señoriales, con blasones en sus fachadas, que el tiempo va destruyendo implacablemente y que constituyen recuerdos del esplendoroso pasado virreinal, que se esfumó junto con el potencial mercúrico que le dio vida.

Antes de partir de Huancavelica, pudimos conversar con algunas personas del lugar. Nuestra presencia les había llamado la atención y nos observaban con curiosidad, hasta que se enteraron de quiénes éramos y cuál era el objeto de nuestra visita. Pronto establecimos amigable nexo y así nos enteramos de diversos aspectos de la vida huancavelicana, que ya no vienen al caso incorporar en este relato. De paso anotamos, sin embargo, que el folklore regional es muy interesante por su gran variedad y colorido. Se manifiesta sobre todo en las festividades patronales lugareñas. El pueblo huanca fue belicoso, de hombres valientes y aguerridos, lo que no fue óbice para que disfrutara de grandes manifestaciones de alegría y de fiesta. Con la presencia española incorporó el calendario cristiano y marcó los días de regocijo para las celebraciones patronales. Es indudable que en épocas pasadas, particularmente durante el florecimiento de las minas de azogue, las fiestas serían numerosas y llenas de fausto, alentadas además por las órdenes religiosas en una no muy disimulada competición. En los nuevos tiempos no existe boato y el número de ellas queda reducido a las fiestas que gozan de mayor raigambre popular. Las celebraciones de los santos patrones constituyen sucesos colectivos en los que participan todos los habitantes del lugar, sin distinción de clases. El ambiente vernacular concede el marco adecuado y por eso las fiestas gozan de colorido, de exultante alegría y fervor religiosos. Entre las festividades más importantes se cuentan la Adoración de los Reyes Magos, la de Las Cruces, la de San Sebastián, la del Niño Perdido y la de San Juan.

El 6 de enero, una cabalgata presidida por tres personajes que representan a los Reyes magos ingresa a la ciudad en briosos corceles galanamente enjaezados. La imaginación popular ha vestido a esos tres representantes bíblicos en forma original. Cada uno viene con máscara hecha de tela metálica, la que es pintada simulando el rostro de cada rey. El rey negro trae bigote y barba y se le distingue a lo lejos, precisamente porque el antifaz es negro. Los tres traen corona y capa. Esta cubre una graciosa indumentaria de raso, pegada al cuerpo y de vistosos colores. Así van por las calles principales seguidos por grupos de gente que goza con el espectáculo, del cual forma parte consciente o inconscientemente. El programa que cumplen esos personajes reales es de lo más original. Ellos mismos son como actores de teatro que desempeñan su papel histriónico o de comediantes en la vía pública, al lado del pueblo, que goza de lo lindo con los parlamentos y gestos de cada uno de ellos, aunque no falta quien tome en serio las citas bíblicas o los dichos que pueden constituir reconvenciones morales. En las esquinas, con tono altisonante, hablan, gesticulan, pronuncian discursos alusivos a la fiesta y a veces discuten con otros personajes, como Herodes, que ingresa a formar parte de la escena callejera. Por supuesto que todo es preparado de antemano y un mayordomo, designado de año en año, es quien costea todos los gastos de la comparsa, les sirve licores y comida.

La fiesta de las cruces, en realidad es fiesta que se celebra casi en todos los pueblos de la sierra. Es fiesta de alegría primaveral, de las flores y los campos verdeantes; del clima más delicioso que existe en el mes de Mayo y que se prolonga hasta junio o julio. Mientras que en la costa el estío pertenece a los primeros meses del año, estos son de invierno, de lluvias, en la sierra, pasados los cuales, es decir desde abril, viene una estación agradabilísima, primaveral. La fiesta de las cruces se desenvuelve en el mes de mayo, mes de alegría porque todo es ameno y deleitable. Los campos cultivados y hasta los cerros presentan una naturaleza llena de verdor. En Huancavelica, en dicho mes, los pobladores acuden a los cerros y en ellos –los principales- colocan cruces que llenan de flores silvestres. Desde muy temprano, con el aire fresco y límpido de la mañana, salen de sus casas y se dirigen por los angostos senderos a aquellas eminencias y oteros, desafiando la fatiga de la altura, para “ganar virtudes”. Una vez en lo alto rodean la cruz, depositan las flores que recogen en el campo, a su paso, y luego rezan, cantan y bailan alegremente, hasta caer la tarde en que vuelven a sus hogares.

Rumbo a Ayacucho.- Muy a nuestro pesar tuvimos que abandonar Huancavelica, sin haber podido visitarla detenidamente como era nuestro deseo. Pero había que partir rumbo a Ayacucho y lo antes posible porque nos esperaba una larga jornada. Además el chofer no conocía bien la región, lo que dio origen a una breve discusión sobre la ruta que debíamos tomar, es decir: o continuar adelante, por una carretera que no sabíamos si llegaba a Ayacucho o iba a otra parte, o contramarchar para seguir la llamada carretera de Huancayo que corre por la orilla derecha del Mantaro. Nos decidimos por esta última. Así es que a las 10 de la mañana del día 29 de julio dejamos Huancavelica. Regresamos hasta el puente de la Mejorada por donde cruzamos para ir a Anco, en el distrito de la esmeralda, y seguir hacia el puente Mayoc, luego a Huanta y finalmente a Ayacucho, a donde llegamos al atardecer. En esta ciudad teníamos reservado el alojamiento, de modo que pudimos instalarnos rápidamente y descansar hasta el día siguiente.

Nuestra ilusión de llegar a esa bella ciudad con impactante presencia del arte colonial particularmente en sus iglesias y casonas, y llena de recuerdos históricos importantes en la vida nacional, logró su más cara y grata culminación.

La Batalla de Chupas.- Al referirnos a Ayacucho no podemos dejar de recordar la célebre batalla de Chupas entre Cristóbal Vaca de Castro y Diego de Almagro el Mozo. El Licenciado vino al Perú enviado por Carlos V para investigar y poner en orden la situación de lucha cruenta entablada entre Pizarro y Almagro, con grave perjuicio para la Corona. El Rey confiaba en la sagacidad y experiencia del Licenciado, sin saber que se habían producido una honda rivalidad entre los compañeros de Panamá, entre los grupos que pronto se llamarían pizarristas y almagristas, peruanos y chilenos, pachacamos y mapuches. Vaca de Castro traía amplios poderes para resolver sin necesidad de la venia real, pero ni estos ni su cautela y decidido empeño de poner las cosas en orden, impidieron que se encontrara envuelto en una contienda ineludible con una de aquellas banderías. Se había producido el asesinato del Marqués Pizarro y Vaca de Castro hubo de asumir el cargo de Gobernador conforme lo había dispuesto el Rey en sus instrucciones. Los almagristas quisieron en esas circunstancias buscar fórmulas de entendimiento con el funcionario real y en todo caso someter a la corona una fórmula de solución. Vaca de Castro asumiría la Gobernación de Lima mientras Almagro el Mozo la ejercería en el Cuzco.

Pero la turbulencia, los asesinatos, las deserciones y los acomodamientos producidos en uno y otro bando precipitaban la tirante situación. Desde que desembarcó en Buenaventura para hacer el viaje por tierra a la Ciudad de los Reyes, durante el largo recorrido hacia la capital de la Gobernación, Vaca de Castro venía recibiendo informaciones cada vez más preocupantes. “La vieja costumbre de las chismerías y cizañas”, mal de todos los tiempos y de todas las esquinas, inflaban los hechos de innumerables conquistadores que entre comunes recriminaciones se ofrecían a servir al Monarca.

Así llega el momento en que el Gobernador tendría que dar batalla a Diego de Almagro y decidir definitivamente la suerte de este. El hecho se produce en la pampa de Chupas, cerca de la ciudad de Huamanga, hoy Ayacucho, el 16 de setiembre de 1542. Garcilaso, Pedro Pizarro, Zárate, Gómara y Cieza, entre los cronistas más importantes, refieren con lujo de detalles ese encuentro que tuvo ribetes de una auténtica confrontación medieval. Estando los ejércitos frente a frente, separados por no más de una lomilla, y cuando la noche se aproximaba muy de prisa, tanto que Vaca de Castro hubiera querido “tener el poder de Josué para detener el sol”, se traba la feroz batalla, la que no obstante la furia de las acometidas de una y otra parte, buen rato estuvo “sin declarar victoria”, por ninguno de los lados. “Peleaban como leones y mejor hablando como españoles –dice Gómara- ca
 el vencido había de perder la vida, la honra, la hacienda y señorío de la tierra, y el vencedor ganarlo.” La suerte estuvo de parte de Vaca de Castro aquel día sábado en que “no hubo hombre de cuenta en todo el Perú que no se hallase de parte de su Majestad” en dicha batalla que duró hasta las nueve de la noche. Diego de Almagro y seis de los suyos huyeron camino del Cuzco amparados en las sombras de la noche, en tanto que muchos de los combatientes se dedicaron a saquear las tiendas del ejército vencido “donde hallaron mucho oro y plata, y mataron algunos que se habían escondido o estaban heridos”, según Zárate. Entre los muertos ilustres se encontraban Pedro Álvarez Holguín y Gómez de Tordoya que al día siguiente fueron llevados a Huamanga para, en suntuosa pompa fúnebre, darles cristiana sepultura, junto a muchos otros aguerridos combatientes de aquella época jornada.

El maestro Raúl Porras nos había hablado en la clase universitaria de esa batalla entre españoles, con nutridas citas de los cronistas y con la brillante claridad y amena exposición con que sabía cautivar a sus alumnos, despertando en todos un acentuado interés por el suceso histórico expuesto. Por eso al entrar a la ciudad de Ayacucho, uno de nuestros primeros pasos fue averiguar dónde habían sido enterrados los caídos en la batalla de Chupas. Se nos dijo que en la pequeña iglesia o capilla de Horcaditas, a la entrada del pueblo. Hasta allí fuimos al día siguiente de nuestro arribo a la ciudad, y no encontramos lápidas ni losas sepulcrales que nos indicaran el lugar en el cual podían encontrarse los restos de aquellos capitanes. Es posible que tanto Álvarez Holguín como Gómez de Tordota hayan ocupado lugar aparte, preferente, de todo el resto de españoles muertos, los que a lo mejor tuvieron fosa común en algún recodo de la pequeña iglesia. En nuestro recorrido por diversos lugares de la urbe andina, pudimos encontrar en una casona antigua una estatua yaciente recostada sobre un poyo, cincelada en piedra, que era la del valiente Per Álvarez Holguín, según podía intuirse por la armadura guerrera que llevaba.

En Chupas, según Riva Agüero, “quedaron muertos o malheridos más de la mitad de los combatientes. Por eso los coetáneos compararon en ferocidad esta batalla con la célebre de Rábena, dada en Italia, treinta años antes, y en la que habían intervenido por raro caso los verdaderos directores de la de Chupas, que fueron: por los pizarristas, Francisco de Carvajal, antiguo paje del Cardenal Bernardino de Santa Cruz y alférez de Gonzalo Fernández de Córdoba, de Pedro Navarro y de Próspero Coloma; y por los almagristas, Pedro Suárez, soldado veterano de Cardona y de Antonio de Leiva.” Entre esas figuras de la milicia seiscientista murieron aquellos dos buenos capitanes “que por mostrar señaladamente sus hechos en aquella batalla iban con sus ropas de terciopelo blanco, llenas de chaperías de oro sobre las armas, es decir ataviados como para un torneo de caballeros, lo que fue causa de su muerte porque fueron fácilmente distinguidos como hombres de prestancia y consecuentemente a ellos enfilaron sus lanzas y arcabuces mortíferos los de Chile. Riva Agüero con gran conocimiento y hábil manejo de los cronistas ha reconstruido en hermosas páginas “aquel famoso encuentro en que la flor de los conquistadores del Perú vengó la muerte del Marqués Pizarro.

El Cusco Imperial. Fue nuestro destino final en aquel inolvidable viaje que tuvo como su más ilustre protagonista al maestro Raúl Porras Barrenechea. El Cusco, Ombligo del Mundo, Capital del Imperio de los Incas. Majestuoso y sugerente aparecía, por fin, ante nuestros ojos y ante nuestra emoción. El regocijo de los viajeros fue sencillamente apoteósico. El Cusco –la ciudad que fuera fundada por Francisco Pizarro el 23 de marzo de 1534 y cuyo primer alcalde fue Pedro de Candia, el aventurero griego naturalizado español, que fue uno de los principales actores de la conquista del Perú- se mostraba imponente.  Llegamos el miércoles 2 de agosto y de ello dieron cuenta algunos diarios de la ciudad, como, por ejemplo el diario El Sol, que dijo: “Desde la tarde de ayer, se encuentra en esta ciudad, una delegación de estudiantes del Segundo Año de la Facultad de Letras de la Universidad Mayor de San Marcos, que ha llegado al Cusco en viaje de excursión y de estudio.” 

Llegar al Cusco fue oportunidad para conocer sus monumentos históricos situados en la ciudad misma, así como visitar Machupicchu, lo que hicimos el martes 8. Haciendo uso del autovagón del Ferrocarril Cuzco - Santa Ana, regresamos de la Ciudadela Sagrada de los Incas, en horas de la noche. El maestro Porras, como en todo momento, nos acompañaba dándonos ilustrativas y enriquecedoras explicaciones y oportunos comentarios. Habíamos visitado también las ruinas de Ollantaytambo, Inca-pinta y otras. En estos recorridos estuvo presente también un cusqueño ilustre, el doctor José Gabriel Cosio. Conocedor de aquellos importantes lugares históricos, el doctor Cosio también nos dio valiosas enseñanzas acerca del valor y significado de nuestro glorioso pasado.Todos, los estudiantes sanmarquinos, como no podía ser de otra manera, nos mostramos sumamente complacidos de estas visitas realizadas.

Al día siguiente asistimos a la recepción, que nos ofreció la Asociación Sindical Universitaria (ASU) en el Paraninfo de la Universidad San Antonio Abad del Cusco, conforme a un sencillo pero significativo programa que incluía: Marcha de Introducción; palabras del Secretario General de la A.S.U., señor Federico Jasahui; música por el conjunto “Alma Nacional”; recital a cargo de la señora Lilia Aguilar; palabras de un alumno de San Marcos y, naturalmente, palabras del doctor Raúl Porras.

Algo que, pasado el tiempo, ha quedado simplemente como un recuerdo anecdótico, fue el hecho de que el diario cusqueño a que me he referido, publicó un “suelto informativo” justo el día en que visitamos Machupicchu, en el que equivocadamente se afirmaba que nuestra delegación visitante había llegado “presidida por un profesor de la Universidad Católica de Lima.” El explicable fastidio que esto originó en nosotros hizo que sin demora remitiéramos una nota rectificatoria a la dirección del matutino, que fue inmediatamente publicada en primera plana. Lo curioso fue que al costado de nuestra carta que aparecía bajo el título de “Oportuna rectificación” (la firmamos los dieciséis estudiantes), el diario incluyó una nota referida a la recepción que  nos ofreció la ASU, con el siguiente texto: “Hoy a horas 7 y 30 p.m. se llevará a cabo la Recepción Cultural organizada por la Asociación Sindical Universitaria en honor de la Delegación de la Universidad Nacional de San Marcos presidida por el doctor Raúl Porras Barrenechea y de los catedráticos de la Universidad Católica de Lima.”

Lo más importante, sin embargo, fue el hecho de que llegar al Cusco no solo nos permitió conocer su realidad maravillosa de “ciudad apiñada, de calles estrechas” -como la llamó el historiador español Juan de Contreras y López de Ayala, Marqués de Lozoya-, en la cual “los claustros conventuales, son un delicioso remanso de paz”
; también fue ocasión para recordar, entre otros hechos históricos, que, mientras Diego de Almagro partía con su ejército a la conquista de Chile, la que fuera Capital del Imperio Incaico fue sitiada por Manco Inca, que se aprovechó de la situación, produciéndose un dramático enfrentamiento en la Plaza de Huacaypata, con un resultado que significó gran cantidad de muertos en ambos bandos y el desplazamiento de los hermanos Hernando, Gonzalo y Juan Pizarro hacia Sacsayhuamán, fortaleza que fuera tomada a sangre y fuego, a pesar de la heroica y ejemplar resistencia de Cahuide y otros generales incas. Hecho que fue, como alguien ha escrito, “la lucha de la piedra andina frente a la espada toledana; la honda frente al arcabuz”.

El Cusco es, sin ninguna duda, una de las ciudades más importantes del territorio peruano. Importante por su pasado y su presente. En  ella se ubican valiosos centros arqueológicos  de la cultura Inca, una civilización que después de siglos aún es materia de estudios debido, entre otras razones, a sus enigmáticas edificaciones hechas de piedras bien labradas y construidas en lugares agrestes y generalmente en las cimas de las montañas, con dominio casi absoluto del hombre sobre la piedra y la naturaleza. Cusco, llamado el ombligo del mundo, fue el centro administrativo político militar y social del imperio Inca que se extendió cubriendo gran parte de lo que hoy es la América del Sur. Y es, hoy, el orgullo del Perú.

� Los integrantes de la Delegación éramos los siguientes:  el maestro Raúl Porras Barrenechea, profesor de Historia del Perú (Conquista y Colonia) de la Universidad Mayor de San Marcos, y los estudiantes: Félix Álvarez Brun, Hugo Acosta Najarro, Luis Felipe Barrientos, Juan José Calle, Enrique Fernández de Paredes, Carlos Fernández Sessaarego, Carlos García Bedoya, Jaime García Montero, Carlos Manuel Gasteazoro (panameño), Federico More Benavente, Julio Loredo del Solar, Jorge Morelli Pando, José de la Riva-Agüero Deacón, Guillermo Trujillo, Enrique de la Puente Anderson y Jorge Valdez Balta.


� Algunas precisiones sobre Ocopa han sido hechas por Mons. Odonco Zaiz, entonces uno de nuestros “cicerones” y hoy obispo de Requena y por el padre Julián Heras, bibliotecario de Ocopa.


� Estos datos folklóricos los hemos obtenido gracias a la colaboración espontánea y gentil del escritor y folklorista huancaíno Emeterio Cisneros Córdova,


� En el siglo XVI “ca” significaba “porque”.


� Marqués de Lozoya: El Cuzco, la ciudad dos veces imperial, 1941.





